
REIVINDICANDO A ARIZ. UNA INSCRIPCIÓN 
ROMANA REENCONTRADA EN ÁVILA 

MARINÉ, María 

La amable invitación de los amigos Bias Cabrera y Arturo Escudero, de la 
empresa Castellum de arqueología y gestión del Patrimonio, así como de 
Rosa Ruiz1

, arqueóloga municipal, para que viera una nueva inscripción apa­
recida en la muralla de Á vi la, en el curso de la tercera fase de las obras de 
acondicionamiento del adarve que se está realizando este verano de 2007 
- en el ángulo NO del recinto, en los cubos 44 y 45 del lienzo occidental- , 
me ha llevado a reconocer en ella uno de los epígrafes latinos que Luis 
Ariz, en su Historia de /as grandezas de la ciudad de Ávila, de 16072 da a 
conocer entre las piedras despojos de /os antiguos edificios de tiempo de 
/os Romanos (: 141 [11 parte, fol. 12]) reutilizadas en la fortaleza abulense. 
Dado que hasta el momento se consideraba un texto perdido y mal trans­
crito, ha llegado el momento de reivindicar la obra de uno de los primeros 
historiadores de Á vil a, precisamente cuando la edición de su trabajo cum­
ple cuatrocientos años. 

' Reitero, desde aquí, mi agradecimiento a todos por las facilidades para el estudio y la dispo­
nibilidad para utilizar los datos. 

2 Publicada en Alcalá de Henares, por Luis Martínez Grande. Utilizo y cito la edición facsímil de 
la Caja General de Ahorros, Ávila, de 1978. 
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Vista aérea del sector NO la muralla, con ubicación de la inscripción reidentificada. 

Es sabido3 que Luis Ariz, monje benedictino cuya vida transcurre entre la 
segunda mitad del siglo XVI y primer cuarto del XVII - muere en 1624, siendo 
abad del monasterio de Valvanera- fue durante muchos años prior de Santa 
María la Antigua de Ávila que dependía, del cenobio riojano. En su larga estan­
cia abulense, se dedicó a una ingente labor erudita para trazar el pasado de 
la ciudad y de las estirpes familiares -las grandezas- que la habitaron, con infa­
tigables pesquisas entre archivos y vecinos, quienes le aportan todo tipo de 
datos, cuyo resultado es el primer relato monográfico que se publica sobre la 
historia de Ávila. 

Relato: ése es el problema. En su afán de contarlo todo y de hacerse eco de 
cualquier noticia -sin calibrarla- logra una narración acumulativa, además de un 
tanto desordenada, donde la hojarasca mitológica y legendaria enmascara 
anotaciones concretas fiables por lo minucioso, que quedan devaluadas por 
el tono fantástico general. Por eso su Historia sorprende cuando se lee sin 
prejuicios. 

• Datos de Tomás Sobrino en la introducción de la citada edición facsímil. 
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Un ejemplo de esa verosimilitud de detalle es uno de los aspectos pione­
ros de Ariz: la aportación al caudal científico de ejemplos de epigrafía roma­
na presentes en la ciudad. Son -serán-los famosos, por lo mucho que se ha 
hablado de ellos, seis textos que incluye, transcribe y traduce en la explicación 
de la construcción de la muralla medieval por D. Raimundo de Borgoña, su Con­
de D. Ramón. Pero cuando, a finales del siglo XIX, se retoma el tema epigrá­
fico, los tratadistas los dan como equivocados o fabulados en exceso; si bien 
parece que -con el tiempo- Ariz va teniendo razón: contando el que motiva 
estas líneas, grabado en una ara completa dedicada a Júpiter, ya son tres los 
identificados actualmente entre la mampostería del extenso museo lapidario 
que es el recinto abulense; identificados además sin ninguna duda, precisa­
mente por la fidelidad de los apuntes del fraile documentalista hace cuatro 
siglos. 

1. ESTADO DE LA CUESTIÓN 

Lo más probable es que, físicamente, el ara esté ahora donde ya estaba en 
el siglo XVI - reutilizada, a la altura de la vista y en posición natural, como 
machón derecho del acceso del adarve al cuarto torreón del lienzo occiden­
tal de la muralla, contando desde la esquina NW- acompañada en éste y en 
el anterior torreón de más elementos de indudable filiación romana4

• Aunque 
resulte tan injusto como curioso, será bueno repasar los avatares de su tradición 
doctrinal, ya que ha sido objeto de una doble confusión que ha llevado a 
situar al dios Togo entre las advocaciones veneradas por los habitantes del Á vi­
la hispanorromana. 

Para empezar por el principio, hay que volver a Ariz quien, a continuación 
sin más de la frase reproducida al comenzar estas líneas, transcribe seis tex­
tos latinos - en tipos mayúsculos, sin la composición original porque la adap­
ta a la caja de su edición-, los lee desarrollando hasta lo incomprensible todas 
las posibilidades de lo que toma como abreviaturas - en cursiva-, y los tra­
duce acumulando distintas versiones para mayor claridad; todo dentro del 
parágrafo que subtitula al margen como Principio de las cercas de Á vi/a. Esco­
lia (: 141 y 142 [11 parte, fol12 y v.]). Es decir: aporta ejemplos -se supone todos 
los que conoce-, de lo que acaba de afirmars, de la reutilización repobladora de 

• Donde, además de sillares varios, el equipo de arqueólogos ha definido ya otro ara, tumbada 
haciendo de peldaño, sin campo epigráfico visible, una cista en vertical y medio verraco hincado de 
cabeza ... Y resulta diffcil pensar en una recolocación utilitaria de todas estas piezas a partir del siglo 
XVII. 

5 Sentido que corrobora el apunte de algunas pondré aquí que los precede en el manuscrito, si 
bien no en la edición, según reproduce Rosario Hernando Sobrino (2005: 23). 
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restos lapidarios de la Antigüedad, sin pormenorizar qué son, dónde están, 
cómo ha sabido de cada uno, otras posibles características, ni mayor comen­
tario. 

Son: 

piedr:as, fon de hs otns , por­
t1ue !a a.uraUa cafi es toda cle ¡?ie,dfa rifql1señ<l. Y en 
l<is fon pie4ir;as de gr:no; y de fiHc-

ótl.H'fq.tte {in otd<:J!, fino Como a Ca( o 
les c-ayó fu y aun «f rt·ue's. Y de lo qu.c cieJias fe 
colige, fe fa el :1uer (tdo·defpojonle les ;migu6s c"iflcios dd 

de Romanos. 

O NI O N AE E V R I A, ·r A M E N T. 

MARCO PI SON .. T . M .ATER. R. ANN. 
CIR. O. 

· M .Arco .A .. cadio Pifoni, 'ritiA mttteY rtliél·d ttnnoru7n ci,.u•ff(}· 
ginu. Ti<:ia ochenta a 

Arcadio que de fcr moro 1 y afsi C01lU3 

vieja,elllcuaQo,elJa dex:.1da • 

. M V: D. S. CA. 

M Vciru Dijs foltltis t;d. ttf4. A los Dlofes por. 
2lgq.n don, o merced. 
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S.e<-(.unda Parte, 

QM. PO. IOVI. VOTVM. NRA. I>. S. V ALET. 
NVR. C. V.·C.IR. 

Q J/into M.tt;(Ímo,"Ponrific:t ,.ioui l:orum Ntirif p•·o (tt!Ht<¿ V ttlrntinr¿ 
Ntmu Curiru CiYcenfis. Siendo Q!,!_into :Maxímo Pontificc, 

Neira hizo voto alupirer, por f:dud V:alentinll-fu nuera, 
de juegos, o carreras,en el circo Ocirccnfe. 

ANTONIO. D. A. VNGELI. F. 
A Nroni-o ,;lu{i Vng,clij Elh memoria re pone, 

a Antonio de Curion,hi)o de A u lo V ngt'lio. 

LESALA CONIVIv\. D. S. I. L Deo (olí inSJrffo. ofrece J.a cinta de no­
Dios no ve-ncido. 

Orr;H mL1chas piedras ddlos muros, qua1;1do fe 
abrio !¡¡puerta oueua de junto al H ofpital de f:.tn Marun, de las 

!e lleuaron a cafls de cm·iofos. 
1 • o 1 ' • • 1 • ' 

Después ya nadie se ocupa de ellos; hasta que la renovación de las cien­
cias históricas en el siglo XIX que, en su segunda mitad propició la revolu­
ción de las llamadas "auxiliares" en creciente protagonismo de la mano, por 
lo que se refiere a España, de la Real Academia de la Historia y su red de 
corresponsales en las Comisiones provinciales de Monumentos, alcanzó tam­
bién a Ávila. Y es precisamente el Director de la Academia, el eminente epi­
grafista Fidel Fita, en su incansable tarea de dar a conocer la epigrafía latina 
de Hispania a medida que va logrando noticias por doquier, quien se encar­
ga de la publicación científica de las piezas que van conformando el reperto­
rio de la provincia. 

Una de las primeras inscripciones que recoge Fita de Ávila es un ara en la 
parte interior de la muralla, al Occidente de la ciudad, cerca de la puerta del 
puente y enfrente de la iglesia (extramuros) de San Segundo (1888: 334 y 335, 
nº 3). Sabe las medidas al detalle -0,41 m x 0,61-, sabe que está muy des­
gastada y la relaciona con el cuarto texto que Ariz, cuya obra conoce aunque 
no valora, quizá por el cúmulo de disparates que distorsionan y camuflan los 
detalles verídicos: para él Ariz la mal describió porque, basándose en un indu­
dable calco que seguro le facilitó su informador, Fita lee: 
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DeO . TO. V 1 OTVM . ET 1 ARA • 1 VAL. MATEA 1 NVS . 1111 
Deo To(goti?) votum et ara(m) Val(erius) Maternus [l(ubens) a(nimo) f (ecit)?] 

Al dios Togotes hizo de buen grado Valerio Materno el voto y el ara. 

Así, como un ara votiva dedicada al dios Togo -divinidad indígena cuya 
devoción ya está documentada en esos años en dos ejemplos de las cerca­
nas Cáceres y Toledo6

- queda acuñada rápidamente la inscripción en la lite­
ratura científica, por pasar al tesauro enciclopédico de la epigrafía romana 
que recopila Hübner, el Corpus lnscriptionum Latinarum en su primera revisión 
o Supplementum (1892 : 943, nº 5861), para quien Fita es su valioso enlace his­
pánico que le aporta noticias fidedignas y calcos7

• También, y siempre por las 
referencias de Fita, anota Hübner los otros cinco textos de Ariz, especifican­
do que son ilocalizables, videtur interiise (1892: 943, nº 5865 a 5859). 

Pocos años más tarde, en 1900, Manuel Gómez-Moreno para elaborar su 
Catálogo monumental de la provincia de Ávila8 rastrea el recinto de la capital 
en busca todo tipo de restos, en los que destaca los epígrafes romanos reu­
tilizados en su construcción. Llega a relacionar 22, de los que dibuja 19; pero 
no el ara a Toga, porque no la encuentra a pesar de que le han indicado pis­
tas bien orientadas, mucho más enfocadas que las referencias de Fita: XXI. Lien­
zo occidental. En la penúltima torre, antes del ángulo de NO, por dentro y sobre 
el adarve, dicen que está otra piedra con letrero; pero en vano la he buscado 
reiteradamente. El P Fita la publicó (1983: 36). 

• Ejemplos que aporta el propio Fita en su nota 3 (1888: 335), respectivamente GIL, 11 n2 801de 
San Mart!n de Trevejo y n2 893, de Hinojosa de San Vicente. 

7 Descripsi ex ectypo, quod Fita misil, hace constar en esta pieza - como en tantas otras- el 
sabio alemán. 

• Publicadas sus primeras 16 páginas, que contienen la Advertencia del autor y casi la mitad del 
Período primitivo y romano - no llega a la Epigrafía- por la imprenta Mateu de Madrid, en 1903. Es un 
fascículo que no tuvo continuidad, lamentablemente, porque, aunque el todo el Catálogo ... ha esta­
do a disposición de especialistas e interesados en el CSIC, no ha tenido la difusión asegurada hasta 
1983, cuando lo editan el Ministerio de Cultura y la Institución Gran Duque de Alba de Ávila. 
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Acceso y subida al torreón 45 desde el adarve, lado derecho. 

Es una pena que Gómez-Moreno no diera con ella, a la vista del interés por la 
pieza y las facilidades del propietario de ese ángulo intramuros que permiten 
deducir sus palabras; habrá que pensar en si estaría tapada o encalada, o si -más 
fácil- no pudo revisar ese tramo del camino de ronda con la luz adecuada, tenien­
do en cuenta que el campo epigráfico cae a mediodía en un vano bastante estre­
cho, que pasa sin apenas transición de la sombra a la iluminación plana. Quizá, 
si la hubiera visto, hubiera podido corregir la lectura de Fita y recuperar la de Ariz, 
a quien aporta como antecedente válido para su número XIV/ .. ./ Es la primera de 
las que copió Ariz ( .... )y no muy mal; pero se ignoraba dónde está (1983: 34): afir­
mación que tiene el valor de superar el dictamen negativo que la obra del fraile bene­
dictino había merecido en los círculos científicos9

, si bien no refleja que -en 

' Sin querer ahondar. basta recordar la consideración general de Fila sobre /as torcidas inter­
pretaciones del P. Ariz / .. ./a pesar de que no debe negarse[le) el mérito de haber en algo contribui­
do a los adelantos de la Epigrafía Avilense (1888: 337}. 
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realidad- el texto de Ariz responde casi rasgo a rasgo al grabado sólo en la mitad 
izquierda de un sillar que también hoy se ve colocado, boca abajo, en la segun­
da hilada de/ primer lienzo de la muralla, pasada la puerta del Alcázar (1983: 34), 
hacia el Sur10

• 

En cualquier caso, a partir de ahí el epígrafe adjudicado a Togo resulta inen­
contrable para todos los tratadistas, que le asignan además una previa interpre­
tación deformada por AriZ11

• 

También es la exactitud la característica de la transcripción del quinto texto de 
Ariz, ubicado por los autores actuales12 en el paramento exterior de la puerta del 
Alcázar, en la esquina con la torre septentrional; sin discusión, dada la evidencia. 
Y, espoleado por esta fiabilidad, se ha esforzado Robert Knapp (1992: 315) en 
adjudicar los otros tres a piezas visibles hoy día en la muralla, aunque su hipóte­
sis está todavía abierta porque se basa en reconstrucciones de trazos muy borra­
dos, y los epígrafes buscados son muy formularios, casi todo abreviaturas. 

2. EL ARA A JÚPITER 

El ara y su lectura. 

'
0 Ver Rodríguez Almeida (1981: 118, nº 26; y 2003: 160 y 161, nº 26), y otros, considerándola frag­

mentaria, con distintas restituciones, por ejemplo: Knapp (1992: 36, nº 33) y Hernando Sobrino (2005: 141 
y 142, nº 55). 

" Por seguir con los repertorios monográficos, ver Rodríguez Almeida (1981: 148, n2 63) aunque en 2003, 
duda de si no será TO una mala lectura de /(oui) O(ptimo), (:197, n2 63); Knapp (1992: 11, n2 3); y, con mati­
ces, por pensar que son dos piezas distintas, Hernando Sobrino (2005: 77, n2 5 y 180, nº 115). 

•% RodríguezAimeida (1981: 118, n225; y2003: 160, nº25), Knapp {1992: 27, nº22) yHernando Sobri­
no (2005: 106, n227). 
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El ara, labrada en un granito gris de grano grueso poco denso y disgregable, 
está completa pero bastante erosionada, sobre todo el sector derecho, des­
cascarillado por estar más al exterior, menos protegido. Mide 68 cm de altu­
ra y 42 de ancho y 25 de grosor - es el momento de recordar las coincidentes 
dimensiones que incluyó Fita en su día-. La coronación es un tercio de la pie­
za, robusta y sin pulir; recorta en una cresta esquemática de tres picos el per­
fil del modelo canónico de las dos gavillas o rollos laterales y umbo central para 
el focus; la cara lateral visible no muestra elementos iconográficos. El campo 
epigráfico, rebajado respecto a la coronación, ocupa el resto de la cara prin­
cipal de la pieza, que carece de base. El texto se distribuye por todo el cam­
po, en seis líneas irregulares de las que tal vez sólo se compuso la primera. 
Las letras, capitales rústicas de 5 a 7 cm, son desgarbadas, excepto otra vez 
la primera línea, de rasgos menores y cuidados que se van apresurando a 
medida que se graba. Presenta casi todas las interpunciones necesarias y, 
como trazos peculiares del lapicida, el primer palo vertical en las A y las S 
tumbadas a la derecha. Su texto: 

O . O. IOVl/ VOlVM 1 AB8_ 1 VALEB 1 AVE._ 1 V. S . LA 
O(eo) O(ptime) loui,uotum ara(m) Valer(i)anus? ... V(otum) S(oluit) 

L(ibens) A(nimo) 
A Júpiter, dios óptimo, [dedica] el voto y el ara Valeriana? que cumplió su 

voto de buen grado. 

Analizando esta lectura se comprende cómo el ara pudo dar lugar a dos 
interpretaciones tan distintas. Fita, básicamente dedujo más interpunciones de 
las existentes y más texto al final de cada línea, además de la crucial T por 1; 
por su parte Ariz, o su informador, había aumentado la solemnidad de la pie­
za con unas Q . M. iniciales - que deberían estar en la coronación, anepígra­
fa- siendo en su caso la confusión fatal la de P por 0: lo demás, incluso la 
fórmula final , es fácilmente transportable: el tramo alto de la S escorada toma­
do como C, y LA como 1 R, aunque a él le llevó a un desarrollo inusitado que 
desautorizó el resto por lo extravagante. 

3. CONCLUSIÓN 

Ha sido fácil unir los dos cabos sueltos. Hecho esto, a la vez que es reivindicada 
la labor de Ariz como transmisor de epígrafes latinos -el registro de los tres que 
parecen faltar será cuestión de [imás!] tiempo ... -, se puede ir pensando en 
que la conexión de la ciudad romana con el puente sobre el Adaja concentró 
un lugar sagrado dedicado, por lo menos y siguiendo la lógica de la religión 
romana, a Júpiter: no hay que olvidar la cercanía de la ermita de San Segundo, 
en la que otro ara quizá con la misma advocación se reaprovechó de peldaño 
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en su escalera occidentaP3
, además de lo que implica como persistencia de 

culto en un punto donde confluyen dos de los elementos que concentran la 
vida religiosa de la civilización romana: un puente y una salida -desde la ópti­
ca civitocéntrica- de la ciudad. 
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